
“La invitación que os hago a vosotros, jóvenes que habéis venido a este encuentro, 
es que no desaprovechéis vuestra juventud.  

No intentéis huir de ella. Vividla intensamente.  
Consagradla a elevados ideales de la fe y de la solidaridad humana”. 

 

Palabras de Benedicto XVI a los jóvenes de Brasil 

 En aquél tiempo, cuando salía Jesús del camino, se le acercó uno 
corriendo, se arrodilló y le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué haré para 
heredar la vida eterna?» Jesús le contestó: «¿Por qué me llamas bueno? 
No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los mandamientos: no 
matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, 
no estafarás, honra a tu padre y a tu madre.» Él replicó: «Maestro, todo 
esto lo he cumplido desde pequeño.» Jesús se le quedó mirando con 
cariño y le dijo: «Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, da el 
dinero a los pobres –así tendrás un tesoro en el cielo–, y luego 
sígueme.» A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó pesaroso, 
porque era muy rico.                                  (Mc 10,17-22) 

Hemos leído la lectura del Evangelio de Marcos.  
Nosotros, como el “Joven Rico” somos jóvenes.  

Vamos a descubrir, antes que nada, qué cosas buenas veis en este personaje. 
Las reflexionamos, comentamos y las escribimos a continuación. 
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Hemos visto y apuntado lo positivo en la vida de este personaje.  
Lo que vamos a hacer es señalar, de estos diez rasgos,  

cuáles son los negativos de la vida de este joven.  

Sabía que Jesús era el único  
que podía dar la respuesta  

ante esa pregunta. 

Cuando descubre lo que Jesús quiere 
de él, no avanza, no camina.  
Prefiere quedarse como está. 

Creía firmemente que, si encontraba 
la respuesta y la cumplía,  
sería feliz en el futuro.  

Se preguntaba profundamente 
sobre el sentido de la vida, 

qué hacer con su propia vida. 

A la hora de dar la opción, no tuvo 
valentía para apostar por Jesucristo. 
No le dio su riqueza: su juventud. 

Quería conocer la respuesta  
AQUÍ Y AHORA, 

sin calentarse la cabeza. 

 
Reconoció a Dios en Jesucristo 

Este joven era bueno, 
ya que cumplía los mandamientos 

desde pequeño. 

Cuando Jesús le dice lo que le falta, 
se desalienta. Cree que no tiene 

fuerza para cumplirlo. 

 

No tenía miedo de acercarse a  
Jesucristo y de llamarle Maestro. 

Si hay una conclusión clara de este relato, es la que encontraremos leyendo  
estas tres sugerencias del Papa a los Jóvenes. A ver si descubrimos cuál es: 

“Debéis saberse amados por Dios, el único amor que nunca falla ni    
termina. No dejéis de cultivar en vosotros mismos el encuentro personal 
con Cristo, de tenerlo siempre en el centro de vuestro corazón, pues así 
toda vuestra vida se convertirá en misión;  dejaréis transparentar al    
Cristo que vive en vosotros”. 
 

Discurso a los jóvenes participantes de la “Misión Joven” de Madrid 

“Sí, queridos jóvenes: dejemos que Cristo se encuentre con nosotros. 
Fiémonos de Él, escuchemos su palabra”. 
 

Discurso a los jóvenes durante la Visita Pastoral a Asís 

“No tengáis miedo de entregar vuestra vida a Cristo. Él jamás defrauda 
nuestras expectativas, porque sabe lo que hay en nuestro corazón.    
Siguiéndolo con fidelidad no os resultará difícil encontrar la respuesta a 
los interrogantes que embargan vuestra alma”. 
 

Discurso a los jóvenes de la Diócesis de Pavía (Italia) 



Todas estas ideas son muy claras, muy sencillas. Incluso ya las podíamos haber  
sabido desde hace mucho tiempo. Lo más difícil es hacerlas vida, vivirlas. 

Para eso, vamos a describirnos. Escribimos nuestros rasgos positivos y negativos. 

  

Sólo conociéndonos podremos ponernos objetivos concretos para crecer, 
para parecernos más a Cristo, para que Él sea el centro de nuestra vida.  

Nos vamos a poner un objetivo, el que creemos que Jesús nos habría dicho 
como lo hizo al Joven Rico. Pero, a diferencia de Él, nosotros vamos a cumplirlo.  



Para terminar, vamos a hablar con Dios. Vamos a darle gracias por habernos  
dejado seguirle, por habernos dejado acercarnos a Él.  

 

Al final del relato Jesús se quedó mirando al Joven Rico con cariño. 
Por medio de la oración podremos descubrir cómo nos mira Jesús a nosotros. 

Recitamos el Salmo 148, muy despacio, entendiendo lo que proclamamos. 

   Señor, tú me sondeas y me conoces;  
me conoces cuando me siento o me levanto, 
de lejos penetras mis pensamientos; 
distingues mi camino y mi descanso, 
todas mis sendas te son familiares.  
 

   No ha llegado la palabra a mi lengua, 
y ya, Señor, te la sabes toda. 
Me estrechas detrás y delante, 
me cubres con tu palma. 
Tanto saber me sobrepasa, 
es sublime y no lo abarco. 
 

     ¿Adónde iré lejos de tu aliento, 
adónde escaparé de tu mirada? 
Si escalo el cielo, allí estás tú; 
Si me acuesto en el abismo,  
allí te encuentro. 
 

     Si vuelo hasta el margen de la aurora, 
si emigro hasta el confín del mar, 
allí me alcanzará tu izquierda, 
me agarrará tu derecha. 
 

     Si digo: “Que al menos la tiniebla  
me encubra, que la luz se haga noche 
en torno a mí”, 
ni la tiniebla es oscura para ti, 
la noche es clara como el día. 
 

     ¡Qué incomparables encuentro tus designios, 
Dios mío, qué inmenso es su conjunto! 
Si me pongo a contarlos son más que arena; 
si los doy por terminados, aún me quedas tú. 
 

     Señor, sondéame y conoce mi corazón, 
ponme a prueba y conoce mis sentimientos, 
mira si mi camino se desvía, 
guíame por el camino eterno. 

Nos acordamos también de nuestra madre, la Virgen María.  
Ella nos ayuda a llegar hasta su hijo, a ser como Él. 

Recitamos todos juntos el AVE MARÍA. 


